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1.Resumen/Abstract

El presente estudio pretende explorar algunas variables implicadas en la negligencia infantil. En
concreto, el objetivo principal era registrar la disponibilidad emocional en madres con
comportamiento negligente cuando interactúan con sus hijos en un contexto de juego y
compararlas con un grupo de madres control. Un segundo objetivo era conocer la influencia del
maltrato sufrido en la infancia de las madres y el papel de la empatía en la mayor o menor
disponibilidad emocional. Participaron 90 madres y sus hijos/as, 50 del grupo control y 40 del
grupo negligente, cuyos hijos/as no superaban la edad de siete años. A todas ellas se las grabó
jugando con sus hijos y del análisis de estos vídeos se calculó la disponibilidad emocional. De
acuerdo con la investigación previa, los resultados mostraron que a nivel general, las madres con
comportamiento negligente presentan menor disponibilidad emocional con sus hijos/as, y mayor
maltrato en la infancia. También se encontraron diferencias en algunas dimensiones de la
empatía, de tal forma que podría constituir una variable mediadora entre ser madre con
comportamiento negligente y tener menor disponibilidad emocional. Otras variables como la
toma de perspectiva, la fantasía o angustia personal no parecen tener una gran influencia en este
perfil de madre con comportamiento negligente.
Palabras clave: negligencia infantil, disponibilidad emocional, maltrato.

Specifically, the main objective was to record the emotional availability of mothers with
neglectful behaviour when interacting with their children in a play context and to compare them
with a group of control mothers. A second objective was to find out the influence of
maltreatment suffered in the mothers' childhood and the role of empathy in the greater or lesser
emotional availability. Ninety mothers and their children participated, 50 from the control group
and 40 from the neglectful group, whose children were under the age of seven. All of them were
videotaped playing with their children and from the analysis of these videos the emotional
availability was calculated. In line with previous research, the results showed that in general,
mothers with neglectful behaviour showed less emotional availability with their children and
more maltreatment in childhood. Differences were also found in some dimensions of empathy, in
such a way that it could constitute a mediating variable between being a mother with neglectful
behaviour and having less emotional availability. Other variables such as perspective taking,
fantasy or personal distress do not seem to have a great influence on this profile of mothers with
neglectful behaviour.
Key words: child neglect, emotional availability, maltreatment.
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2.Introducción

La negligencia infantil es un suceso donde se manifiesta la falta de asistencia a las

necesidades básicas de un menor de edad de forma prolongada en el tiempo. Esta negligencia

también incluye a las personas responsables de los cuidados. Hay muchos factores que pueden

ser desatendidos, pudiendo ser el aspecto físico como su higiene, la alimentación, protección,

atención médica, como también psicológica, afecto y atención. (González y Guinart, 2011). La

crianza negligente se considera una experiencia infantil adversa para los niños y puede tener

impactos negativos a largo plazo en la salud y el desarrollo de los niños (Centros para el control

y la prevención de enfermedades, 2021). El peligro que supone la negligencia corresponde a casi

un 50% de las notificaciones de maltrato en España (Observatorio de la infancia, 2017) dejando a

los niños en una situación de desamparo grave que afecta peligrosamente a su desarrollo y al

establecimiento de apegos seguros con las figuras parentales (Méndez, 2012). La negligencia

implica retrasos en el crecimiento, déficits en las funciones ejecutivas, problemas de relación con

los iguales, estrés postraumático, así como consecuencias neurobiológicas en la respuesta al

estrés, procesamiento de las emociones, memoria y alteraciones del desarrollo cerebral en

funciones superiores (Dubowitz et al., 2011; Teicher, Samson, Anderson y Ohashi, 2016; Roldán

et al., 2019).

Aunque la negligencia puede ocurrir tanto por el padre, como por la madre, como

cuidadores principales, la figura materna negligente ha sido mucho más estudiada en

comparación con la paterna, ya que, son las propias madres las que suelen estar más tiempo junto

a sus hijos/as y con esto, el estigma de “mala madre” (González, 2022). Además, son muchas las

ocasiones donde la figura paterna no suele estar igual de presente ni se involucra de la misma

manera en los cuidados de sus descendientes (Roldán et al., 2019).

Es importante aclarar que a pesar de todas las definiciones que existen sobre la

negligencia, ninguna engloba en su totalidad todos los factores que este maltrato conlleva

llevando a diagnósticos erróneos, (Muela, 2008). En esta investigación utilizaremos la definición

de negligencia infantil establecida por los Servicios de Protección Infantil guiándose por un

conjunto de indicadores de desatención de las necesidades básicas físicas (alimentación

inapropiada, inadecuada vestimenta…), de salud (irregularidad o ausencia de asistencia médica,
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vacunación…) y cognitivas (ausencia de estimulación cognitiva o preocupación por las

necesidades cognitivas) (Barnett et al 1993).

La disponibilidad emocional (Emotional availability: EA) se refiere a la capacidad de

respuesta emocional y la “sintonía” de un individuo con las necesidades y objetivos de otro, en

un amplio abanico de emociones (Beeghly, 2012) formando parte de una interacción saludable.

En este marco, también se tiene en cuenta la capacidad de un adulto para proporcionar estructura

dentro de la relación al guiar el aprendizaje del niño y apoyar su autonomía. (Saunders et al

2015). Para los autores, esta disponibilidad se entiende no sólo en los primeros años de vida sino

que se alarga hasta los 14 años (Biringen & Easterbrooks 2012).

Neukel et al, realizó un estudio en 2018 sobre el comportamiento de las madres con

antecedentes de maltrato, en la vida temprana (abuso o negligencia física y/o sexual), utilizando

la escala de sensibilidad materna de la disponibilidad emocional para investigar el efecto entre

esta variable y las interacciones con sus descendientes (entre siete y once años de edad). Los

resultados indicaron que las madres con antecedentes de maltrato eran menos sensibles que las

madres del grupo control en sus interacciones en la vida real, pero, en una situación donde tenían

que imaginar interacciones conflictivas con sus propios hijos/as mostraron una mayor activación

en la amígdala, la ínsula y el hipocampo (que están involucrados en el procesamiento de

emociones), indicando que las madres que sufrieron maltrato en una edad temprana están atentas

y receptivas a las interacciones negativas con sus propios hijos/as, pero carecen de una capacidad

de respuesta y sensibilidad adecuada durante las interacciones madre-hijo imaginarias agradables

o en situaciones de la vida real. En otro estudio, también se encontró que las madres que tienen

comportamiento negligente tienden a mostrar niveles más bajos de expresión de emociones y

menos reactividad a las señales emocionales de sus hijos durante la interacción madre-hijo

(Easterbrooks y Biringen 2005)

Una de las variables que más se ha estudiado en el contexto de las interacciones humanas

y de cualquier tipo de disponibilidad afectiva es la empatía. La empatía se define como la

percepción, experiencia y la respuesta apropiada de emoción ante otra persona (Davis, 1983)

siendo importante en las relaciones interpersonales, sobre todo para las madres y los padres

siendo una motivación para satisfacer las necesidades de sus hijos/as (Kerem et al., 2001). En un

estudio de Mielke et al. (2016) se investigó la relación entre la sensibilidad materna y el cerebro

empático trabajando con madres que sufrieron maltrato en edad temprana y las madres del grupo
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control. Los resultados indicaron que las madres con antecedentes de maltrato eran menos

sensibles al interactuar con su propio hijo, pero sin embargo, había variaciones de sensibilidad en

ambos grupos, en el caso de madres con antecedente de maltrato había una relación positiva

entre la sensibilidad materna, la empatía cognitiva y el volumen de materia gris (en el surco

temporal superior y los polos temporales) que son regiones centrales de empatía cognitiva. En el

caso de madres pertenecientes al grupo control la sensibilidad materna se relacionaba con el

volumen de materia gris en la ínsula anterior (que es la región central de la red de empatía

emocional o intuitiva. Se llegó a la conclusión de que las madres del grupo experimental

compensaban sus déficits emocionales recogiendo más regiones cerebrales involucradas en la

empatía cognitiva en el momento donde participaban en el juego.

En otro estudio de Rodrigo et al. (2020) se investigó la relación entre la disponibilidad

emocional en relación con la salud cerebral de las madres con comportamiento negligente y

madres del grupo control, específicamente con el volumen de materia blanca y gris. Se encontró

que las madres con comportamiento negligente mostraron un menor volumen en materia gris en

la ínsula derecha, el cíngulo anterior/medio y la circunvolución frontal inferior derecha y menor

volumen de materia blanca en las zonas frontales bilaterales, concretamente en las áreas

relacionadas con la empatía, el control regulatorio, y las reacciones al dolor y la angustia del

bebé. En definitiva, se observaba una afectación del sistema de neuronas espejo que permite a las

madres sincronizarse afectivamente con sus descendientes

En la investigación que presentamos aquí y en el marco de estudio presente se busca

investigar si hay diferencias significativas entre las madres que presentan un perfil de

comportamientos negligentes en la disponibilidad emocional con sus hijos/as. Para explorar esta

disponibilidad se eligió un contexto de interacción de juego entre madres e hijos/as. Dos

variables que también se sometieron a estudio fueron la empatía y el maltrato en la infancia que

pudiera haber sufrido la madre, variables estas que probablemente influyan en una menor

disponibilidad emocional con sus hijos.
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3.Método.

3.1 Objetivos e hipótesis.

Objetivo 1: Verificar, si existen diferencias entre el grupo de madres con comportamiento

negligente y madres control en la disponibilidad emocional

Hipótesis 1.1: Las madres del grupo control tendrán una puntuación significativamente

más alta en la disponibilidad emocional que las madres con comportamiento negligente

Hipótesis 1.2: Las madres con comportamiento negligente presentarán una menor

puntuación en los subfactores del EA

Objetivo 2: Constatar si las madres con comportamiento negligente presentan una menor

empatía que las madres controles

Hipótesis 2: Las madres con comportamiento negligente tendrán una puntuación menor

en los subfactores de la escala de empatía (IRI)

Objetivo 3: Examinar si las madres con comportamiento negligente tendrán mayor

puntuación en la escala y los subfactores de maltrato CTQ

Hipótesis 3.1: Las madres con comportamiento negligente presentan una mayor

puntuación en la puntuación total del cuestionario de traumas infantiles (CTQ).

Hipótesis 3.2: Las madres con comportamiento negligente presentan una mayor

puntuación en los subfactores del cuestionario de traumas infantiles (CTQ).

Objetivo 4: Investigar si los subfactores del IRI están mediando la disponibilidad

emocional de las madres con comportamiento negligente

Hipótesis 4.1: La variable que está mediando ser madre con comportamiento negligente

y no tener buena disponibilidad emocional total es la empatía

Hipótesis 4.2: La variable que está mediando ser madre con comportamiento negligente

y no tener buena disponibilidad emocional total es la toma de perspectiva

Hipótesis 4.3: La variable que está modulando ser madre con comportamiento negligente

y no tener buena disponibilidad emocional total es la variable personal distress

Hipótesis 4.4: La variable que está interviniendo en ser madre con comportamiento

negligente y no tener buena disponibilidad emocional total es la variable fantasía
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3.2 Participantes.

Se trabajó con una muestra de 90 madres e hijos/as, siendo estos menores de siete años.

50 pertenecientes al grupo control y 40 pertenecientes al grupo con comportamiento negligente.

La muestra fue reclutada en Chile, en el contexto de programas infantiles llevados a cabo por la

Dirección Comunal de Salud de la ciudad de Talca y Maule.

Los criterios que se tuvieron en cuenta a la hora de sospechar un cuidado negligente

fueron: ser menor de siete años y considerar o sospechar un comportamiento negligente

observado a través de los servicios de salud. Seguidamente, se derivó al equipo técnico de

investigación para que estos confirmasen a través de una evaluación si había o no negligencia.

Para ser incluido en la investigación se requería puntuar positivamente en negligencia física

(servicios médicos inadecuados, ropa, higiene y alimentación) abandono educativo (ausencia de

estimulación socioemocional y cognitiva, así como falta de atención a la instrucción del/la

menor, falta de supervisión (el/la menor se queda bajo el cuidado de personas que no son

adecuadas para su cuidado). Los criterios utilizados para el grupo control fueron: no presentar

señales o sospecha de comportamiento negligente materno, estar institucionalizados, ser

prematuros o contar con patologías severas.
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Tabla 1.
Variables sociodemográficas de las madres del GN y del GCN

Grupo Control
(N = 50)

Grupo
Comportamiento

Negligente
(N = 40)

Prueba

M (DT) M (DT) t (90)
Edad madre 35.66 (5.47) 35.10 (3.63) 0.58**
Número de hijos 1.58 (0.60) 2.42 (0.93) -5.18

% % χ2
Estado civil 4.09

Solteras 20 80
Separadas 58 41
Divorciadas 60 40
Viudas 56 44
Pareja de hecho 46 53
Casadas 66 33

Nivel de estudios 26.00***
Sin estudios 0 100
Graduado, FP 32 48
Licenciatura 68 22

Ayuda económica 37.3 63.2 11.9***
No 71 29
Si 31 68

Situación laboral 5.04*
Sin empleo 23 76
Empleada 61 38

Tipología familiar 9.90***
Mismos padres 64 35

Distintos padres 21 78
*p<0.5, **p<0.005,***p<0.001

3.3 Material e instrumentos.

Cuestionario (CTQ-childhood Trauma Questionnaire) :

El cuestionario de trauma infantil CTQ (Bernstein et al., 1998), consiste en una medida

de autoinforme, que se desarrolló para conceder una evaluación fiable, breve y válida de distintas

experiencias traumáticas vividas en la infancia. Evaluando experiencias de abuso y negligencia
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en la infancia, abuso físico, emocional y sexual y la negligencia física y emocional. Contiene 70

ítems, con una escala tipo likert de 5 puntos siendo el 1 “nunca” y el 5 “muy a menudo”

Ejemplos de ítems son: “No tenía suficiente para comer” o “Sabía que había alguien que me

cuidaba y me protegía”

Escala de disponibilidad emocional:

Para medir esta disponibilidad emocional uno de los instrumentos más utilizados es la

escala de Emotional availability (Biringen, 2008) que incluye cuatro escalas para registrar las

emociones y comportamiento de la madre: sensibilidad, estructuración, no intrusismo y no

hostilidad y dos escalas para la respuesta del infante: responsividad e implicación

La sensibilidad consiste en los comportamientos y emociones utilizadas por la madre para

crear y mantener una conexión emocional óptima y saludable. Generando un clima afectivo

generalmente positivo, genuino y auténtico donde haya una congruencia en las expresiones

emocionales entre los canales verbales y no verbales con el niño/a

La estructuración es la capacidad de la madre para apoyar el aprendizaje del niño/a y

guiarlo a un mayor nivel de comprensión (Saunders et al., 2015). Establece límites apropiados

estimulando a la vez un comportamiento adaptativo. La no intrusión se refiere a cualidades

como la falta de subdirección, sobreestimulación, interferencia o sobreprotección. También se

tiene en cuenta la capacidad de la madre para seguir el ejemplo del niño/a durante el juego y

evitar interferir en lo que hace. La no hostilidad mide si la madre es capaz o no de regular sus

propias emociones negativas evitando expresarlas al niño/a. La ausencia de esta regulación

conduce a que se pueda llegar a mostrar hostilidad encubierta, es decir, menos obvia o

directamente abierta y notoria, pudiendo ser agresión tanto física como verbal. La capacidad de

respuesta de un niño/a es la responsividad a la hora de interactuar que se tiene con el adulto y el

grado de disfrute. La participación es el grado en el que el niño invita a la madre a unirse con

él/ella al juego , tanto la capacidad de respuesta como la participación del niño/a a la madre

demostrarán el grado de disponibilidad emocional que tendrán una vez sean adultos

El Interpersonal Reactivity Index (IRI) :

El cuestionario Interpersonal Reactivity Index (Davis, 1983) es uno de los instrumentos

más utilizados para evaluar la empatía. En este estudio hemos utilizado la versión adaptada al

español (Pérez-Albeniz et al.,2003) que incluye cuatro subescalas: Toma de perspectiva (PT)
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indica los intentos espontáneos del participante por adoptar la perspectiva del otro ante

situaciones reales de la vida cotidiana es decir, la habilidad para comprender el punto de vista de

otra persona, Fantasía (FS) mide la tendencia a identificarse con personajes del cine y la

literatura, es decir, la capacidad imaginativa de ponerse en situaciones ficticias, Preocupación

empática (EC) evalúa los sentimientos de compasión, preocupación y cariño ante el malestar de

otros y Angustia personal (PD) mide los sentimientos de ansiedad y molestia que el sujeto

manifiesta al observar experiencias negativas de los demás (sentimientos orientados al yo). El

cuestionario consta de 28 ítems que utiliza una escala tipo likert de 5 puntos que comienza en el

0 “no me describe” y finaliza en el 4 “me describe muy bien”.

Los materiales utilizados fueron 59 vídeos de una duración de 10 minutos donde se

observaba la interacción de la madre con su hijo/a jugando. El valor de los índices Kappa del

análisis interjueces se encontraban en los intervalos de 0.96 de fiabilidad.

3.4 Diseño y procedimiento del estudio.

Las madres que fueron seleccionadas para el estudio, fueron contactadas por vía

telefónica, en la que se les dio una mayor información acerca de la investigación. Cuando

llegaban al lugar concertado, se les informó del estudio en profundidad y se les pidió firmar un

consentimiento informado. Tras completarlo, se les aplicaron los cuestionarios de empatía y de

maltrato en la infancia y las evaluaciones a los niños. Por último, se realizaron las grabaciones de

los vídeos para evaluar la disponibilidad emocional (EA) facilitándoles un juguete nuevo acorde

a la edad y la preferencia del niño/a y se instruyó a las madres a que jugaran con él tal y como

harían en casa. Al final de las sesiones las madres fueron remuneradas con un dinero en concepto

de traslado y compensación monetaria.

Para calcular la disponibilidad emocional de la madres (EA) se visionaron 59 vídeos que

nos proporcionaron los investigadores de Chile que fueron los que grabaron a las madres.1 El

proceso de evaluación del vídeo consistió en que cada una de las investigadoras que firma este

trabajo poseía una plantilla por vídeo (anexo 2) que evaluaba las dimensiones de la escala de

disponibilidad explicada en el apartado de los instrumentos. Cada uno de los vídeos se dividía en

5 fragmentos de 2 minutos. Las observadoras se sentaban separadas durante la evaluación de los

1 En realidad, los 59 vídeos fueron analizados por todos los componentes de los diferentes grupos de TFG. Cada
grupo analizó un subgrupo de vídeos y después todos los datos fueron puestos en común en un Excel para la
obtención de los datos de la variable disponibilidad emocional
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vídeos y evaluaban las dimensiones de la escala de forma individual. Al finalizar cada vídeo,

las puntuaciones se ponían en común para comparar los resultados y los datos se pasaban a un

excel que tenían en común con el total de las medias de los subfactores. Luego se calculaba el

índice kappa y se colocaba en el mismo excel en común.

3.5 Análisis estadístico.

Los análisis que se llevaron a cabo mediante el programa estadístico R en su versión del

software ULLRToolBox (Hernandez-Cabrera &Betancort, 2012). Se calcularon tantas t de

Student como fueron necesarias para los contrastes intergrupo de las variables expuestas en las

hipótesis.. Por otro lado, se probaron varios modelos de mediación para conocer, si los distintos

subfactores del IRI tenían algún efecto mediador en las variables grupos y la EA.

Para la fiabilidad interjueces, en el análisis de los vídeos, se calculó el índice Kappa.

4.Resultados.

Antes de describir los resultados relacionados con las hipótesis es interesante tener en

cuenta las diferencias en el perfil de los dos grupos de madres, que se exponen en la Tabla 1. A

nivel general, las madres con comportamiento negligente, tienen una edad inferior y también un

nivel inferior de estudios que las madres del grupo control. Podemos observar que, a nivel

general, las madres con comportamientos negligentes tienen más ayudas económicas que se

deriva de tener una tasa mayor de desempleo y un mayor porcentaje de hijos de diferentes

padres.

4.1 Diferencias en disponibilidad emocional global (EA)

Para calcular los valores de la EA total se realizó un análisis factorial de todas las

subescalas.

De acuerdo con nuestra primera hipótesis, el grupo de madres control (M=0.31 DT=0.83)

muestra una puntuación significativamente mayor en disponibilidad emocional que el grupo de

madres con comportamiento negligentes (M= -0.39, DT = 1.07), t(90)= 3.46 p<.001

4.2 Diferencias en los subfactores de la Disponibilidad emocional (EA).

Como se puede observar en la tabla 2, nuestra hipótesis 1.2 queda parcialmente

confirmada, las madres con comportamiento negligente muestran una menor puntuación en el
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subfactor de sensibilidad, en intrusividad, hostilidad, y responsividad que las madres controles.

En el caso de la dimensión estructura y participación no aparecen diferencias significativas.

Tabla 2.
Descriptivos de los subfactores de la escala de disponibilidad emocional para los grupos de
madres control y madres con comportamientos negligentes.

Grupo Control
(N = 50)

Grupo
Comportamiento

Negligente
(N = 40)

Prueba

M (DT) M (DT) t (90)
Madres

Sensibilidad 7.39(0.84) 5.78(1.29) 6.77***
Estructura parental 4.16(0.72) 3.86(1.14) 1.45
No intrusividad 4.64(0.66) 3.98(1.19) 3.13*
No hostilidad 5.02(0.31) 4.80(0.57) 2.28*

Hijos/as
Responsividad 5.72(1.61) 5.10(1.30) 1.99*
Participación 5.30(1.86) 5.20(1.58) 0.28
EA TOTAL 0.31(0.83) -0.39(1.07) 3.46***

p<0.05*,p<0.01**, p<0.001***

4.3 Diferencia entre las madres control y las madres con comportamiento negligente

en los subfactores del IRI.

Con respecto al análisis de la empatía entre los dos grupos de madres, tal como muestran

los datos expuestos en la tabla 3, se cumple parcialmente nuestra segunda hipótesis: las madres

con comportamiento negligente muestran una menor puntuación en los subfactores de toma de

perspectiva y empatía emocional con respecto a las madres controles. Además, las madres con

comportamiento negligente tienen una mayor puntuación en el subfactor angustia personal que

las madres controles. En cambio, no se observa diferencia entre madres controles y madres con

comportamiento negligente en el subfactor fantasía.



14

Tabla 3.
Descriptivos de los subfactores de la escala Empatía

Grupo Control
(N = 50)

Grupo
Comportamient
o

Negligente
(N = 40)

Prueba

M (DT) M (DT) t (90)
Madres

Toma de perspectiva 24.40
(4.25)

15.85(5.22
)

5.55***

Empatía emocional 26.90
(3.55)

23.00
(5.14)

4.08***

IRL. Personal distress 17.90(4.53
)

20.35(3.56
)

-2.86**

IRL Fantasía 21.56(4.60
)

20.68(4.60
)

0.90

p<0.05*,p<0.01**, p<0.001***

4.4 Diferencias entre las madres controles y las madres con comportamientos

negligentes en la escala de CTQ.

De acuerdo con nuestra hipótesis 3.1 a nivel general, las madres con comportamiento

negligente muestran una mayor puntuación total en la escala CTQ que las madres del grupo

control. Es decir, las madres GNC han sufrido, en su infancia mucho más maltrato. Cuando

analizamos las diferentes subescalas, tal como se muestra en la Tabla 4, encontramos que las

diferencias se centran en el abuso emocional, abuso físico, negligencia emocional y negligencia

física. El subfactor de abuso sexual fue en el único en el que no se encontraron diferencias

significativas.
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Tabla 4.
Descriptivos de los subfactores de la escala Childhood Trauma Questionnaire-Short Form

(CTQ)

Grupo Control
(N = 50)

Grupo
Comportamiento

Negligente
(N = 40)

Prueba

M (DT) M (DT) t (90)
Madres

Abuso emocional 7.44(1.77) 11.80(4.51) -5.76****
Abuso físico 8.48(3.10) 13.35(2.73) -7.8**
Abuso sexual 15.00(3.70) 14.00(2.90) 0.69
Negligencia emocional 10.70(3.37) 13.93(1.70) -5.8***
Negligencia física 10.38.(3.00) 12.80(0.82) -3.75***
Total suma 52.00(8.40) 66.38(11.23) -6.72***

p<0.05*,p<0.01**, p<0.001***

4.5 El rol mediador de la empatía emocional.

En el primer modelo, utilizando la EA total, el promedio de los efectos mediacionales

causales (ACME=0.16) o efectos indirectos no fue significativo (p>0.05), pero sí lo fueron el

promedio del efecto directo (ADE=-0.85) (p<0.001) pero de sentido contrario y el efecto total

fue -0.70 (p< 0.001). Cuando repetimos estos modelos con los subfactores del IRIS encontramos

el mismo patrón, tal como aparece en la tabla 5:

Tabla 5.

Análisis mediacionales.

ACME ADE Efecto total

Toma de perspectiva 0.09 (>0.05) -0.78(<0.001) -0.77(<0.001)
IRLPersonal distress 0.02(>0.05) -0.70(<0.001) -0.69(<0.001)
IRL Fantasía 0.03(>0.05) -0.73(<0.001) -0.69(<0.001)
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En el segundo modelo, hemos sustituido la variable criterio disponibilidad emocional

general por la disponibilidad de las madres, tal como aparece en la figura 1. Utilizando esta

variable encontramos efectos significativos: un efecto indirecto ACME=1.16, p<0.001 y directo,

de sentido contrario ADE=-1.01, p<0.001 y un efecto total de -0.843, p< 0.001.

Figura 1.
Análisis de mediación de la empatía sobre la DA

En el tercer modelo, utilizando la disponibilidad de los hijos, no encontramos efectos

directos o indirectos significativos (ACME y ADE, p>0.05), tampoco encontramos efectos

significativos cuando sustituimos los subfactores de la empatía como variables moduladoras

(ACME y ADE, p>0.05).
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5. Discusión

En la investigación que presentamos aquí, nuestro interés fue conocer las diferencias

entre unas madres donde se observaba un comportamiento negligente con un grupo control que

no presentaba este perfil. En concreto, la variable en la que nos centramos es en la llamada

disponibilidad emocional (Biringen, 2008) donde la investigación previa demuestra que estas

madres tienen ciertos déficits en su disponibilidad emocional hacia sus hijos e hijas. Buscando

conocer, si las variables empatía y el maltrato sufrido en la infancia de las madres, podrían estar

influyendo en la propia disponibilidad hacia sus hijos e hijas.

Lo primero que hay que tener en cuenta es el perfil demográfico de estas madres. Son

madres con unas condiciones de vida diferentes a las madres del grupo control, es decir, están

desempleadas, suelen tener un mayor número de hijos, y los infantes son de diferente progenitor

masculino. Esto se debería tener en cuenta para futuros estudios para profundizar sobre este tema

y en la medida de lo posible convertirse en una variable de estudio.

En esta investigación se analiza la posibilidad de que las madres con comportamiento

negligente, cuando interactúan con sus hijos en un episodio de juego cotidiano, presenten una

menor disponibilidad emocional hacia sus hijos/as con respecto a un grupo de madres control. En

este contraste entre los dos grupos de madres también se evaluó la influencia que tenía la empatía

y posible maltrato sufrido por estas madres en la infancia, sobre su comportamiento actual.

En relación con nuestras hipótesis, los resultados señalan que, las madres con

comportamiento negligente muestran una disponibilidad emocional global inferior que las

madres control. Esto supone que las madres con comportamiento negligente se muestran más

inflexibles o tienen una respuesta menos sensible llevando a un trato inapropiado en el cuidado

de los infantes ante sus necesidades básicas y no ofreciéndoles una guía óptima para el

aprendizaje (Saunders et al, 2015).

Además, se muestra que las madres con comportamiento negligentes presentan una

menor sensibilidad, son más hostiles y más intrusivas, esto las lleva a no saber interpretar las

señales emocionales de sus hijos e hijas teniendo una respuesta inadecuada y como

consecuencia puede provocar que sean demasiado sobrestimuladoras socavando la autonomía de

su hijo o hija y por lo tanto, podrían tener respuestas más hostiles y encubiertas reaccionando

negativamente ante las demandas de sus infantes. También se puede destacar que tanto el

subfactor de responsividad como el de la sensibilidad podrían estar enlazados, ya que, habrá una
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mejor respuesta por parte de sus hijos/as cuando las madres se muestren más sensibles ante

ellos/as mejorando así la interacción entre ambos beneficiando un desarrollo más positivo de

cara al futuro (Biringen & Easterbrooks ,2012)

Con respecto a la empatía sabemos que, tiene especial relevancia en el cuidado de los

hij/as, ya que, según (Kerem et al., 2001) es importante en las relaciones interpersonales sobre

todo para las madres y los padres, siendo una motivación para satisfacer las necesidades de sus

hijos/as. Podemos observar que, las madres con comportamiento negligente sienten una mayor

angustia vital, lo que se entiende por las condiciones socioeconómicas que comentamos más

anteriormente. De acuerdo con la investigación previa, sí que aparecen menos empáticas

emocionalmente y con una menor toma de perspectiva, esto se debe a que las las madres con

comportamiento negligentes , tienen más dificultad para tener sentimientos de compasión,

preocupación y cariño ante el malestar de sus hijos/as y que, además tienen mayor inconveniente

a la hora de comprender el punto de vista de otros.

En cuanto al cuestionario CTQ, podemos concluir que, las madres con comportamiento

negligente muestran una mayor puntuación en maltrato en la infancia, coincidiendo con los

estudios de Neukel et al 2018 afirmando que las madres que tenían antecedentes de maltrato eran

menos sensibles que las madres control, indicando con esto que las madres que sufrieron

maltrato en una edad temprana no están atentas y receptivas a las interacciones negativas con sus

propios hijos/as, careciendo de respuestas y sensibilidad adecuada durante las interacciones

madre e hijo.

En cuanto a la mediación de la variable empatía emocional, nuestro trabajo muestra que

esta sí que puede estar mediando la disponibilidad emocional de las madres con comportamiento

negligente. Se repite el mismo patrón cuando tenemos en cuenta las diferentes dimensiones de la

empatía aunque los resultados más relevantes se obtuvieron cuando tomábamos en cuenta la

disponibilidad de la madre. Sin embargo, en las variables angustia personal, fantasía, y toma de

perspectiva el papel mediador no queda evidenciado en nuestra investigación, ni en la

disponibilidad emocional total, ni en las madres, ni en los hijos.

Recapitulando, la disponibilidad emocional de las madres con comportamientos

negligentes con antecedentes de maltrato en la infancia, es inferior a las de las madres control y

que, además, muestran menos empatía emocional, menor toma de perspectiva y una elevada

angustia personal (personal distress).
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Queremos indicar las limitaciones que nos hemos encontrado durante la investigación,

destacando en primer lugar el tamaño de la muestra, ya que, tener solamente 90 participantes

puede no ser suficiente para tener resultados más sólidos y representativos, además, conseguir

este tipo de población específicamente es más complejo que en otros casos por ser una muestra

donde se debe tratar el proceso de recolección de datos cuidadosamente debido a la situación en

la que se encuentran las madres suponiendo un esfuerzo notorio. Sin embargo, los resultados que

han coincidido con la literatura se ven sólidos y no se muestran afectados por la misma.

En cuanto a los datos que resultaron en la literatura, como lo es en el caso de algunos

subfactores de la disponibilidad emocional, siendo la participación y la estructura, podría deberse

a que pueda existir un sesgo de deseabilidad social, definiéndose este a la necesidad de ser

aprobado socialmente y aceptado, con la creencia que ésta se puede conseguir por medio de

conductas culturalmente apropiadas y deseables (Marlowe,Crowne 1961). Esto puede deberse a

que durante la interacción de juego con sus hijos e hijas está siendo grabada por una tercera

persona, por lo que la autenticidad de la interacción podría estar afectada.

Por otro lado, creemos que se debería profundizar más en la interacción de la empatía con

la disponibilidad emocional, utilizando una escala adicional como por ejemplo la escala TECA,

siendo el mismo un instrumento que evalúa la empatía dando información de componentes

cognitivos de la empatía (adopción de perspectivas y comprensión emocional) como de los

afectivos (estrés empático y alegría empática) y ofreciendo con esto una puntuación total de la

empatía permitiéndonos predecir si una persona va a mostrar empatía en una situación emocional

completa (Pérez, 2009).

Para concluir esta investigación, con los resultados presentados y hallados en la misma,

creemos que es de vital importancia seguir investigando los datos que no se ha podido confirmar

su relevancia en la interacción de la disponibilidad emocional y la negligencia. También

consideramos que es importante detectar lo antes posible los casos en los que hay negligencia o

se sospeche sobre esta, ya que, intervenir anticipadamente supondrá un menor impacto

psicológico supondrá al desarrollo correcto de los infantes
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Herpertz, SC El cerebro materno en mujeres con antecedentes de maltrato en la vida
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7.Anexos

Hoja de registro Disponibilidad Emocional
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